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Durante el siglo XVI y principios del del XVII se desarrolló un fuerte movimiento de 

reforma de Iglesia Católica Romana. Justo González en su libro Historia del Pensamiento 

Cristiano nos habla que este movimiento fue en parte una reacción a la Reforma protestante, 

siendo uno de los movimientos más significativos en la historia del cristianismo occidental. 

Tal Como expone Justo L. González, este proceso no debe de entenderse únicamente como 

una reacción ante la Reforma Protestante, sino como un esfuerzo amplio y complejo de 

renovación interna de la Iglesia Católica. Aunque surgió en un contexto de confrontación 

doctrinal, la Reforma Católica también buscó corregir abusos, fortalecer la disciplina 

eclesiástica y reafirmar la identidad teológica del catolicismo en un momento de profunda 

crisis institucional y espiritual. Si bien la Reforma protestante aceleró y visibilizó la 

necesidad de cambio, los problemas que la Reforma Católica intentó corregir ya existían 

desde hacía siglos. En este sentido, la Reforma Católica surge tanto como respuesta externa al

desafío protestante como resultado de una autocrítica interna que buscaba preservar la unidad

y la continuidad doctrinal de la Iglesia.

La reacción católica estuvo marcada entre un proceso constante entre adoptar la 

reforma y conservar sus antiguas enseñanzas. Por un lado, existía un reconocimiento de que 

ciertos abusos debían corregirse, por otro lado, había una firme determinación de no ceder 

ante los principios fundamentales de la Reforma protestante, especialmente en lo relacionado 

con la autoridad de la Escritura, la justificación por la fe y el rechazo a la tradición eclesial. 

González subraya que esta postura moldeó profundamente el desarrollo del pensamiento 

católico posterior, dando lugar a una teología más precisa, pero también más rígida en sus 

principios y tradiciones. Un componente central de esta respuesta fue el papel desempeñado 

por las órdenes religiosas tradicionales, particularmente los dominicos. Herederos de la 

escolástica medieval y de la teología tomista, los dominicos se convirtieron en los principales

defensores intelectuales del catolicismo frente a los reformadores. Su aportación teológica 



consistió en reafirmar una comprensión sistemática de la fe cristiana que integraba Escritura, 

tradición y razón. González destaca que esta labor permitió al catolicismo articular respuestas

coherentes a las críticas protestantes sobre la gracia, los sacramentos y la autoridad eclesial. 

No obstante, desde una evaluación crítica, puede señalarse que este énfasis doctrinal, aunque 

necesario para la defensa de la fe católica, limitó en ocasiones la posibilidad de un diálogo 

más abierto con las propuestas reformadas.

Dentro de este esfuerzo intelectual sobresale la figura de Tomás de Vio Cayetano, 

cardenal dominico y uno de los teólogos más influyentes del siglo XVI. González lo presenta 

como un ejemplo de la respuesta teológica católica temprana. Cayetano fue uno de los 

primeros en dialogar directamente con Martín Lutero, y aunque rechazó sus conclusiones 

doctrinales, reconoció la necesidad de una reforma moral dentro de la Iglesia. Su fidelidad a 

la tradición tomista, unida a un notable rigor exegético, contribuyó a sentar las bases 

teológicas que más tarde serían consolidadas en el Concilio de Trento. Por otra parte, 

González también resalta la aportación de Francisco de Victoria, en el cual realizó una serie 

de conferencias De las Indias y del Derecho de guerra donde comenzó destruyendo siete 

argumentos tradicionales que podían aducirse a favor de la conquista de América, siendo 

fundamental para el desarrollo del derecho internacional. Junto a la defensa doctrinal, la 

Reforma Católica estuvo marcada por una profunda renovación espiritual y pastoral, 

especialmente a través de nuevas órdenes religiosas. La fundación de la Sociedad de Jesús, 

fundada por Ignacio de Loyola, representa uno de los movimientos más dinámicos de este 

período. González destaca que los jesuitas introdujeron una espiritualidad centrada en el 

discernimiento, la obediencia y la disciplina interior, reflejada en los Ejercicios Espirituales. 

Su énfasis en la educación, la formación intelectual rigurosa y la expansión misionera 

permitió al catolicismo no solo resistir el avance protestante en Europa, sino también 

expandirse globalmente. Desde una perspectiva crítica, la flexibilidad pastoral de los jesuitas 



contrastó con la rigidez doctrinal de otros sectores, permitiendo una adaptación más efectiva 

a diversos contextos culturales. Desde el punto de vista de la historia del pensamiento 

cristiano, la Reforma Católica produjo transformaciones profundas. Obligó a la Iglesia a 

clarificar su identidad teológica, a reforzar la formación del clero y a integrar de manera más 

consciente la espiritualidad con la reflexión doctrinal. Al mismo tiempo, este proceso 

contribuyó a una polarización que cerró espacios de diálogo entre católicos y protestantes 

durante siglos. No obstante, González señala que la Reforma Católica también dio lugar a una

amplia producción espiritual y teológica, visible en figuras importantes y reformadoras que 

enriquecieron la tradición cristiana en su conjunto. Este proceso de reforma y definición 

doctrinal culminó en el Concilio de Trento (1545–1563), que González presenta como la 

síntesis teológica de la Reforma Católica. En Trento, la Iglesia reafirmó la autoridad de la 

tradición junto con la Escritura, definió la justificación como una obra de la gracia que 

incluye la cooperación humana y confirmó la validez de los siete sacramentos. Asimismo, 

introdujo reformas disciplinarias fundamentales, como la creación de seminarios para la 

formación del clero. De este modo, Trento no solo respondió a la Reforma protestante, sino 

que estableció los fundamentos teológicos y estructurales del catolicismo moderno, marcando

de manera decisiva la historia del pensamiento cristiano occidental. Al mismo tiempo, la 

acción de teólogos, órdenes religiosas y movimientos reformadores mostró que la historia 

cristiana no avanza únicamente por rupturas, sino también por procesos de corrección interna 

y reafirmación de la tradición. De esta manera, la Reforma Católica no solo respondió a la 

Reforma protestante, sino que dejó una huella decisiva en la configuración del cristianismo 

occidental, cuyas consecuencias continúan siendo visibles en la reflexión teológica y en la 

vida de la Iglesia hasta nuestros días.




